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PRÓLOGO


El poder de hacer preguntas


Las preguntas son la base de nuestros saberes; nos dan la posibilidad de entender, comprender, aprender, mirarnos y explorar para que podamos ir construyendo recursos cada vez más elaborados y, por ende, funcionales para nuestros roles de vida.


La parentalidad es la vivencia que nos lleva directamente y sin ningún tipo de freno al lugar de las dudas, de los cuestionamientos, de los interrogantes, de las consultas y de los aclaratorios. Por eso tenemos que ser muy hábiles en apoyarnos de autores adecuados y sabios que nos guíen a encontrar las respuestas resolutivas para navegar el entramado en el que decidimos estar.


María Camila Papagayo ha construido la gran capacidad de poder organizar y describir, de una manera inteligente y con mucha coherencia, conceptos emocionales muy profundos y complejos que su entendimiento y comprensión son el andamiaje de nuestra confianza en el camino del rol parental.


Nos lleva por un recorrido claro y asertivo que nos permite entender la tras escena de lo que nos pasa cuando nos convertimos en padres, cómo llega el caos que nos asusta y que se descoloca; cómo nos confundimos.


Nos explica por qué sucede y nos describe cómo sucede. Porque para reparar hay que entender. Porque para montarnos en esta ola de la crianza hay que comprender primero cómo está nuestro sistema de navegación y qué elementos tenemos para cursar esta travesía con un norte claro: El cuidado emocional de nuestros hijos.


Para mí es un inmenso privilegio escribir estas letras, porque esta obra representa la filosofía de vida en la que me he asentado. La clave es el aprendizaje emocional. No podemos dar lo que no sabemos. Mi historia terapéutica ha estado fundamentada en el conocimiento de uno mismo, que es intencional, permanente e imperfectivo.


He sido psicoterapeuta toda mi vida, lo llevo como una impronta en mi ADN emocional, así que cuando me encuentro en la vida con personas como María Camila, que tienen la fuerza y el motor de creer en el aprendizaje emocional me llena de dicha, gozo y esperanza.


La base de la humanidad está en la forma como nuestros adultos cuidadores nos muestran el mundo emocional, pero sólo lo pueden hacer si ellos tienen el conocimiento de sí mismos y se mantienen en constante interés de saberse quiénes son y cómo se gobiernan. Tenemos una responsabilidad afectiva enorme de ser maestros de nuestros seres pequeños para que puedan vivir en armonía y autorregulación con ellos mismos y su entorno.


Este libro es una joya que nos da una brújula para que naveguemos las aguas de la parentalidad; María Camila nos da claridad. El mejor recurso para que te asientes en tu confianza y puedas ser tu lugar seguro en donde tus hijos se puedan refugiar.


Prólogo escrito por Rocío Barrios, médica cirujana de la Universidad del Rosario y especialista en psiquiatría de la Universidad del Bosque. Creadora del programa de Salud Mental de la clínica Reina Sofía y coordinadora del capítulo de psiquiatría para la mujer de la ACP y directora del programa de psiquiatría de enlace en la Escuela Colombiana de Medicina.
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INTRODUCCIÓN


Antes que nada, gracias por estar acá. Si tienes este libro en tus manos es porque seguramente eres padre, madre o estás preparándote para serlo, y en este proceso has empezado a cuestionarte muchas cosas, han empezado a aparecer millones de preguntas y miedos y quieres poder tener de alguna forma respuestas, conocimiento e información útil que te ayude a sobrellevar el momento de la mejor forma posible. Si no eres padre y de todas formas esto está en tus manos, ¡te felicito y valoro!, pues estás dándote la oportunidad de entender la infancia desde una mirada consciente y respetuosa y podrás ponerlo en práctica con niños y niñas alrededor de tu vida, ya sean familiares, alumnos o pacientes.


Se dice mucho que ser padre o madre es un trabajo sobre el cual no dan manual, o en el cual te dan el título antes de hacer la carrera, sin embargo, por mi experiencia trabajando con padres y madres de familia y estudiando sobre temas de crianza hoy puedo decirte que el manual de ser padre o madre sí lo traes contigo.


Lo que sucede es que muchas veces es un manual desactualizado, es un manual con errores de digitación y es un manual con el cual puede que no estés de acuerdo. Ese manual se crea con tu propia historia siendo hijo; tú aprendes a ser padre según las experiencias que viviste siendo niño y, aunque esto pase de forma tan automática e inconsciente que no lo notas, la buena noticia es que existe una forma de ir reescribiendo ese manual. Este proceso empieza conociéndote y entendiendo lo que te pasó.


Las conductas de tus hijos van a detonar en ti un sinfín de emociones, pensamientos, impulsos y sensaciones y aprender a identificarlos, conocerlos, descifrarlos e interpretarlos será fundamental para que puedas encaminar el paso en los momentos retadores y ofrecerles a tus hijos lo que realmente necesitan de ti y no pedirles lo que tú necesitas de ellos.


La crianza es un proceso complejo; cuando crees que ya tienes claro cómo manejar una situación retadora llega otra que te pone patas arriba todas las teorías que habías creado; cuando dominas una ‘técnica’ de corrección llega otra etapa en tus hijos que te hace dudar si lo que venías haciendo estaba bien; cuando logras fortalecer la relación y comunicación con tus hijos en la infancia, aparece la adolescencia y parece que un tsunami hubiera arrasado todo lo construido.


La crianza requiere energía, tiempo, paciencia, hacerse preguntas, replantearse ideas y aprender el arte de la compasión hacia nosotros mismos y hacia ellos.


Aunque realmente el ‘Manual para educar a tus hijos’ no lo veas en ninguna librería, te aseguro que con este libro encontrarás las bases para entender muchas de las cosas que suceden en el proceso de educación y crianza; podrás, de forma segura, repensar sobre la manera en cómo aprendiste a ver el mundo, entenderás y aprenderás los pilares básicos sobre el desarrollo infantil: apego, regulación y conexión y terminarás sintiendo que, de una u otra forma, puedes ver y acompañar lo que les pasa a tus hijos desde una mirada diferente a la del juicio y la crítica, una mirada que incluye respeto, cuidado, compasión y empatía.


Si, al terminar este libro, logras poner en práctica, un día a la vez lo que aprendiste, tu relación con tu hijo cambiará significativamente.





CAPÍTULO 1



¿LA PARENTALIDAD NACE O SE HACE?
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Cómo entender el rol que tienes como padre-madre en la vida de tus hijos



Es probable que, a lo largo de los últimos y recientes años, especialmente si tienes hijos entre los 0 y 7 años, hayas escuchado mucho acerca de la crianza positiva, crianza respetuosa, crianza consciente, parentalidad positiva, apego seguro, parentalidad sensible, entre otros. Todos estos términos te pudieron haber dejado con la sensación de que los psicólogos y profesionales en infancia te querían pedir que hicieras algo extraordinario, convirtiéndote en el papá maravilla, en la mamá perfecta, en el cuidador estrella, donde muchas de esas cosas pareciera que generaran niños sin límites, adolescentes más desafiantes y padres más agotados. ¿Te suena?


Quiero decirte que con la elección de este libro entenderás, más a fondo, que no se trata de esto, de hecho, quizá es mucho más sencillo de lo que parece y los tres pasos o procesos que te sugiero a lo largo de la lectura serán todo o, bueno, casi todo lo que necesitas para lograr —o por lo menos hacer tu mayor esfuerzo con nuevas estrategias basadas en evidencia— que tus hijos te escuchen, te sigan, te entiendan y, lo más importante, que tú puedas entenderlos, escucharlos y verlos como lo que son: otros seres humanos que necesitan y buscan lo mismo que buscas tú. Estos tres pasos son: organizar la propia experiencia, desarrollar sensibilidad y conexión y acompañar la exploración y autonomía.
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Figura 1: Esquema de conexión social y desarrollo


Este esquema encierra la base fundamental de lo que necesitan los seres humanos para aprender a conocerse, relacionarse y regularse en el mundo. Tiene bases en la teoría del apego, la neurociencia y algunas teorías del comportamiento y te permitirán entrar a relacionarte con tus hijos de una forma mucho más consciente, sin pasar por encima de ti, ni mucho menos de ellos, prevaleciendo el respeto mutuo y la comunicación por todos los canales necesarios (verbal, no verbal, afectivo y social). Puede ser que al leer estas palabras ya tengas una idea de lo que signifi que el proceso y te surja la percepción de estarlo haciendo ya, lo más seguro es que así sea. Sin embargo, vamos a indagar un poco más en cada uno de estos procesos y los estaremos revisando en los siguientes capítulos.


1.Organizar la propia experiencia: hace referencia a qué tanto conoces tu propia historia de apego y crianza y si puedes darle sentido a lo que viviste en tu niñez y adolescencia, ¿cómo te relacionas con tus propias emociones?, ¿qué te enseñaron a hacer con ellas?, ¿qué tan disponibles estuvieron tus cuidadores al responder a tus necesidades para que tú ahora puedas enfocarte en aprender, desarrollarte y explorar el mundo? Todo gira en torno a ti, a tu propio proceso de regulación y de vinculación, proceso que tiene todo que ver con la forma en que respondes ante las conductas y situaciones que vives con tus hijos.


2.Desarrollar la sensibilidad y conexión: tiene que ver con la capacidad que posees como adulto de tomar distancia de los propios estados, una vez los has reconocido; poder leer el estado en el que se encuentra tu hijo/hija, cuál es su necesidad emocional, física o social en un momento determinado; qué lo lleva a actuar así y poder estar dispuesto a ayudarlo, a prestarle tu calma y tu cerebro racional para poder recuperar el equilibrio, favoreciendo el establecimiento de nuevas conductas y habilidades, siendo soporte o siendo impulso. La sensibilidad nace de ver al niño como un ser humano, sujeto de los mismos derechos que los adultos, con deseo de comunicar, pero con la incapacidad madurativa de su cerebro para hacerlo de forma adaptativa y asertiva alejándote de los juicios e interpretaciones y, simplemente, aprendiendo a ver la conducta tal cual como sucede, con el fin de que puedas responder adecuadamente a ella y corregirla, por supuesto esto es un gran reto para los seres humanos.


3.Acompañar y favorecer la autonomía: es el fin último de la crianza. ¿Cómo lograr que tu hijo(a) tome decisiones y sea independiente? Hay una idea errónea de que utilizar una crianza respetuosa con los niños, niñas y adolescentes tiene que ver con no tener límites ni normas establecidas o lo que muchos verbalizan: “Dejarles hacer lo que deseen”. ¿Lo has pensado así?


Esto es totalmente erróneo, los niños, niñas y adolescentes (en adelante NNA) necesitan un mundo organizado, unos parámetros claros, aprender qué pueden y no pueden hacer, pero —muchas veces— para llevarles este mensaje puedes terminar cayendo en conductas inadecuadas como castigos, premios, invalidaciones, comparaciones con otros y hasta sobreprotección. Evaluaremos y te ayudaré a entender cómo hacer para no pasar esa delgada línea de la permisividad ni del autoritarismo, partiendo de la premisa de que, si tu hijo(a) no se equivoca y aprende contigo, probablemente, lo hará con otros, pero no de la manera que tú deseas.


A lo largo de mi experiencia como psicóloga clínica infantil, trabajando con más de 1.000 padres y madres en el ámbito terapéutico, escolar y de orientación, he podido ver en cada uno de ellos un deseo puro y genuino por hacer lo mejor para sus hijos, entendiéndose lo mejor como aquello que esté relacionado con lo que cada familia quiere que sus hijos sepan, aprendan, conozcan y sean. El problema, entonces, no es lo que quieres enseñarles a tus hijos, el problema está, muchas veces, en la forma como buscas que tus hijos entiendan el mensaje, pues parte de las conductas que tienes, hacia y con ellos, tiene gran relación con tu propia historia, esa que, quizás, hasta antes de convertirte en padre no te había visitado, no había producido ruido.


Es probable que en el momento que supiste de la llegada de tus hijos, te invadiera un sinnúmero de emociones, especialmente de miedo y angustia, por no saber cómo lo ibas a hacer, por pensar que no tenías herramientas para guiarlos de forma adecuada, por imaginar y sentir que podrías repetir temas de tu propia infancia.


Entonces, además del amor infinito por tus hijos, tal vez, desde ese momento y hasta ahora, ha sido necesario descifrar muchas cuestiones personales para entenderte como individuo, reconocer aquello que te desequilibra a nivel emocional y, finalmente, aprender a relacionarte con esto de una forma amable y compasiva para así empezar a tomar distancia de estas situaciones y poder vincularte con tus hijos y sus necesidades. Ese es y será tu rol a lo largo de su vida, ayudarlos a entender lo que sucede en el mundo, en ellos mismos y en los demás, para luego desarrollar habilidades que les permitan resolver problemas, ser resilientes, tener empatía y, sobre todo, aprender a convivir consigo mismos.


Cuando nos relacionamos con otras personas, con otro ser humano, debemos tener en cuenta nuestra historia, nuestras experiencias, nuestras emociones y cómo todo esto que hace parte de nosotros, se conecta y activa o desactiva con emociones, recuerdos y acciones en el otro. Es una interacción que estará siempre mediada por lo que sucede en cada una de las partes y esto no deja por fuera la relación padre/madres e hijos.


Estamos de acuerdo al decir que no existe fórmula mágica para ser padres y madres, no es algo que viene en un manual detallado, con pasos y protocolos específicos. Claro está que todos quisiéramos que existiera uno, pues la parentalidad es la única carrera, la única profesión de vida en la que te dan el diploma y el grado antes de haber aprendido cómo hacerlo; es un estado en el cual entras a ciegas y vas aprendiendo mientras lo vas haciendo, a punta de ensayo y error, dudas, información, miedos, desesperanza, pero con la firme convicción de querer que tus hijos sean felices y que, muchas, veces no vivan lo mismo que tú viviste. Aunque ese manual para la crianza está lejos de existir, no podemos olvidar que la persona que más conoce a sus hijos, que los puede entender y, por ende, descifrar, eres tú como mamá, papá o cuidador principal de ese niño o niña, y es aquí, en esta parte, donde todo cobra sentido, pues podrás ir entendiendo cómo la forma en que tú le muestras el mundo a tu hijo(a) será la forma en la cual él o ella lo entenderá y se entenderá y verá a sí mismo. Es una gran responsabilidad.
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Tú eres lo más importante



La parentalidad se puede describir como aquellas habilidades, conocimientos y actitudes que tienen los padres para cuidar, acompañar y favorecer el desarrollo de sus hijos e hijas. Así pues, en un primer momento podríamos decir, de acuerdo con todo lo que hemos hablado, que la parentalidad se va haciendo en la práctica diaria, en la relación uno a uno que, desde el momento de la gestación, se genera entre tú y el bebé y que va más allá del título de papá o mamá. Esto requiere consciencia, conexión emocional y física, un cambio personal, enfrentar los miedos y aceptar que te vas a equivocar en el proceso; requiere una persona dispuesta a dirigir el mundo del niño, entendiendo lo que va necesitando, permitiéndole equivocarse, caerse, sentirse mal, pero estando ahí para soportarlo y también acompañándolo, alentándolo y reconociendo sus logros, sus habilidades y capacidades.


Biológicamente, la madre entra a jugar un papel fundamental, que estará soportado por el padre, pues ella durante la gestación comparte constantemente sus estados emocionales con el bebé a través de la liberación hormonal (cortisol, adrenalina, endorfinas, oxitocina). Esta relación directa con las hormonas maternas va creando en el bebé una respuesta fisiológica y, en la medida en que estos estados se repiten, las respuestas que va adquiriendo el bebé se van convirtiendo en parte de sí mismo y le van dando una primera idea de cómo poder sobrevivir en el mundo.


¿Y cuál es entonces el rol del padre? Poder estar lo suficientemente conectado con las necesidades emocionales y físicas de la madre, pues entre mayor acompañamiento y apoyo reciba la mamá durante la gestación, habrá mayor liberación de hormonas relajantes que le permitirán transmitirle al bebé calma y seguridad. Es claro que muchos casos dependerán de la forma en que se dé la concepción y, por esta razón, es fundamental enfatizar en la importancia de poder contar con una red de apoyo estable y segura que soporte a la madre y al padre durante esta primera fase.


El momento del parto y las relaciones que se empiezan a establecer, después de ese instante con el bebé, crearán los cimientos, la estructura principal de la regulación emocional, del autoestima, del autoconcepto, la capacidad de resiliencia y la tolerancia a la frustración. Tú, como padre o madre, serás quien les presente el mundo a tus hijos, contigo aprenderán y entenderán cómo se da la relación con los otros, qué esperar de los demás, cómo los ven y cómo responden a sus necesidades; entonces tú serás su traductor del mundo, especialmente, en los primeros meses y años.


Estos dos roles (padre y madre) llevan a concebir a la familia, únicamente, en función de ellos. Se piensa que normalmente tiene que existir un hombre y una mujer con estas etiquetas para que la crianza se dé y no siempre es así. Con el paso de los años y los avances en sociedad, es necesario entender que los modelos familiares han cambiado y mucho de esto tiene que ver con factores socioeconómicos, afectivos y culturales que, a su vez, provocan una serie de consecuencias en la forma de criar y educar. Muchas veces se delega a otras instituciones el cuidado de los hijos y el vínculo emocional termina tejiéndose por fuera de las familias o es reemplazado por otras actividades, como la tecnología. Lo que sí es determinante es tener en cuenta que una familia tiene la función de educar, independientemente de cómo esté formada, no es adoctrinar o adiestrar niños y niñas en función de modificar sus conductas, es poder forjar y crear las condiciones adecuadas para que emerja lo mejor de los hijos, teniendo en cuenta las necesidades básicas, las cuales van mucho más allá de las fisiológicas.


A continuación te presento un esquema básico que incluye las necesidades básicas que todos los niños necesitan en su desarrollo:
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Así que todo lo que necesitarás para entender y acompañar a los NNA de acuerdo con sus necesidades, tiene bases en el cerebro, ese órgano majestuoso que todos poseemos dentro de nuestra cabeza y el cual, literalmente, lleva el control de nuestras sensaciones, nuestros pensamientos, recuerdos, acciones, lenguaje, raciocinio, planeación, creación y miles de procesos más.


Los seres humanos somos la especie más inmadura de todas y esto hace que después de nacer necesitemos un muy buen tiempo cerca de nuestros cuidadores principales para que nos ayuden a suplir nuestras necesidades básicas, mientras nuestro cerebro se termina de desarrollar para establecer conexiones neuronales que permitan todos los nuevos aprendizajes necesarios para sobrevivir en el mundo.
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